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	Primer milagro de Jesús: Convierte el agua en vino 

	Jesús se fue después a Caná, pueblo de la región de Galilea, para asistir a una boda. También estaba presente su madre, María. Pero el anfitrión de la fiesta de bodas no tenía suficiente vino para todos los invitados. Se trataba de una situación embarazosa para él. De modo que María intervino en favor del anfitrión explicándole a Jesús el problema. Éste entonces convirtió el agua de seis jarrones grandes de arcilla en vino para que hubiera suficiente para la fiesta.

	  

	 


[image: Image]

	La pesca milagrosa

	Cierto día, mientras Jesús predicaba en la orilla del mar de Galilea, grandes multitudes se abalanzaban sobre él para escuchar la palabra de Dios. Jesús notó dos barcas vacías en la orilla porque los pescadores las habían dejado mientras lavaban sus redes. Al subir a una de las barcas, Jesús le pidió a Simón, el dueño de la barca, que la empujara al agua. Luego se sentó en la barca y desde allí enseñaba a las multitudes.

	Cuando terminó de hablar, le dijo a Simón: —Ahora ve a las aguas más profundas y echa tus redes para pescar.

	—Maestro—respondió Simón—, hemos trabajado toda la noche y no hemos pescado nada; pero si tú lo dices, echaré las redes nuevamente. 

	Y esta vez las redes se llenaron de tantos peces ¡que comenzaron a romperse! 
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	Jesús sana a un paralítico

	Cuando Jesús regresó a Capernaúm, enseguida corrió la voz de que había vuelto a casa. Pronto la casa donde se hospedaba estaba tan llena de visitas que no había lugar ni siquiera frente a la puerta. Mientras él les predicaba la palabra de Dios, llegaron cuatro hombres cargando a un paralítico en una camilla. Como no podían llevarlo hasta Jesús debido a la multitud, abrieron un agujero en el techo, encima de donde estaba Jesús. Luego bajaron al hombre en la camilla, justo delante de Jesús. 

	Al ver la fe de ellos, Jesús le dijo al paralítico: «Hijo mío, ¡Ponte de pie, toma tu camilla y vete a tu casa!». Y el hombre se levantó de un salto, tomó su camilla y salió caminando entre los espectadores, que habían quedado atónitos. Todos estaban asombrados y alababan a Dios, exclamando: «¡Jamás hemos visto algo así!».
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	Jesús sana al ciego Bartimeo

	Mientras Jesús y sus discípulos salían de la ciudad, una gran multitud los siguió. Un mendigo ciego llamado Bartimeo estaba sentado junto al camino. Cuando Bartimeo oyó que Jesús de Nazaret estaba cerca, comenzó a gritar: «¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!».

	Cuando Jesús lo oyó, se detuvo y dijo: «Díganle que se acerque».  Así que llamaron al ciego. Bartimeo echó a un lado su abrigo, se levantó de un salto y se acercó a Jesús.

	—¿Qué quieres que haga por ti? —preguntó Jesús.

	—Mi Rabí—dijo el hombre ciego—, ¡quiero ver!

	Jesús le dijo: —Tu fe te ha sanado. 

	Al instante el hombre pudo ver y siguió a Jesús por el camino.
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	Jesús alimenta a 5000 personas 

	Jesús salió en una barca a un lugar alejado para estar a solas; pero las multitudes oyeron hacia dónde se dirigía y lo siguieron a pie desde muchas ciudades. Cuando Jesús bajó de la barca, vio a la gran multitud, tuvo compasión de ellos y sanó a los enfermos.

	Se hacía tarde y los discípulos de Jesús estaban preocupados porque la gente no tenía qué comer. Él les dijo que dieran ellos de comer a la multitud, pero éstos le respondieron que apenas contaban con cinco panes y dos peces. Jesús dio gracias, partió los panes y los dio a los discípulos, que a su vez los repartieron entre la gente. Pese a que todos se satisficieron, se había multiplicado de tal forma la comida que sobraron 12 cestas.
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	Jesús calma la tormenta

	Al atardecer, Jesús dijo a sus discípulos: «Crucemos al otro lado del lago». Así que salieron con Jesús en la barca. Pronto se desató una tormenta feroz y olas violentas entraban en la barca, la cual empezó a llenarse de agua.

	Jesús estaba dormido en la parte posterior de la barca. Los discípulos lo despertaron: «¡Maestro! ¿No te importa que nos ahoguemos?», gritaron.

	Cuando Jesús se despertó, reprendió al viento y dijo a las olas: «¡Silencio! ¡Cálmense!». De repente, el viento se detuvo y hubo una gran calma. Luego él les preguntó: «¿Por qué tienen miedo? ¿Todavía no tienen fe?».

	Los discípulos estaban completamente aterrados. «¿Quién es este hombre?—se preguntaban unos a otros—. ¡Hasta el viento y las olas lo obedecen!».
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	Jesús resucita a la hija de Jairo 

	Uno de los principales del pueblo vino a Jesús y le dijo que su hija acababa de morir. Jesús y Sus discípulos fueron a casa de aquel hombre y se encontraron con un grupo de dolientes. Éste les dijo que salieran de la casa, que la niña no estaba muerta, sino que dormía. Los dolientes se rieron de Él, pero después que se fueron, Jesús tomó a la niña de la mano y ésta se levantó: había vuelto a la vida.
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	Jesús camina sobre el agua 

	Jesús pidió a Sus discípulos que partieran en una barca mientras Él se dirigía a un lugar solitario a orar. Más tarde, caminó sobre el agua hasta la barca. Al verlo Sus discípulos, se quedaron perplejos, pues pensaron que se trataba de un fantasma. Pero después se dieron cuenta de que era Jesús y lo alabaron diciendo: “Verdaderamente Tú eres el Hijo de Dios.”
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	Diez hombres son sanados de lepra

	Mientras Jesús seguía camino a Jerusalén, llegó a la frontera entre Galilea y Samaria. Al entrar en una aldea, diez hombres con lepra se quedaron a la distancia, gritando:

	—¡Jesús! ¡Maestro! ¡Ten compasión de nosotros!

	Jesús los miró y dijo:

	—Vayan y preséntense a los sacerdotes. (Según la costumbre, cuando un leproso sanaba tenía que presentarse ante los sacerdotes para que constataran su curación.) 

	Y, mientras ellos iban, quedaron limpios de la lepra.
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	Jesús sana a un muchacho que tenía un demonio

	Un hombre vino y se arrodilló delante de Jesús y le dijo: «Señor, ten misericordia de mi hijo. Le dan ataques y sufre terriblemente. A menudo cae al fuego o al agua. Así que lo llevé a tus discípulos, pero no pudieron sanarlo».

	Jesús dijo: «Tráiganme aquí al muchacho». Así que se lo llevaron. 

	Cuando el espíritu maligno vio a Jesús, le causó una violenta convulsión al muchacho, quien cayó al piso retorciéndose y echando espuma por la boca. Entonces Jesús reprendió al demonio, y el demonio salió del joven. A partir de ese momento, el muchacho estuvo bien.
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	El pago del impuesto del templo

	Cuando llegaron a Capernaúm, los cobradores del impuesto del templo se acercaron a Pedro y le preguntaron: “¿Tu maestro no paga el impuesto del templo?” 

	“Sí, lo paga,” contestó Pedro. 

	Luego entró en la casa y Jesús le dijo, “Desciende al lago y echa el anzuelo. Abre la boca del primer pez que saques y allí encontrarás una gran moneda de plata. Tómala y paga mi impuesto y el tuyo.”
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	Jesús resucita a Lázaro 

	Al enterarse Jesús de que a Su amigo Lázaro le aquejaba un grave mal, aseveró que no tendría un desenlace mortal, sino que sería «para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella».

	Unos días después, Jesús viajó al pueblo de Lázaro, donde le dijeron que éste había muerto hacía cuatro días. Jesús le dijo a Marta, su hermana: “Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en Mí, aunque esté muerto, vivirá. Y todo aquel que vive y cree en Mí, no morirá eternamente. ¿Crees esto?”

	Marta respondió entonces a Jesús: “Sí, Señor; yo he creído que Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, que has venido al mundo.” Jesús se dirigió al sepulcro y llamó a Lázaro. Éste resucito y salió de su tumba caminando.
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	Jesús resucita de entre los muertos

	Los líderes judíos exigieron: —¿Qué estás haciendo? Si Dios te dio autoridad para hacer esto, muéstranos una señal milagrosa que lo compruebe.

	—De acuerdo—contestó Jesús—. Destruyan este templo y en tres días lo levantaré. Pero cuando Jesús dijo «este templo», se refería a su propio cuerpo. Tres días después de haber sido crucificado, de haber muerto y haber sido sepultado, resucitó.

	En los siguientes cuarenta días Jesús se apareció a sus discípulos muchas ocasiones. ¡Una vez, incluso se apareció a más de 500 personas a la vez! Demostró a sus discípulos en muchas maneras de que estaba vivo, y les enseñó acerca del reino de Dios.
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	Art by Didier Martin, www.mylittlehouse.org 

	Text adapted from The Bible and other Bible-based writings
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